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	Neikan ii
	se sumerge en la introspección profunda —el "mirar hacia adentro" que da nombre a la pieza—. En esta obra, el acrílico y la mica se despliegan en una superficie que sugiere un paisaje geológico en transformación. La intervención del pan de oro marca una ruta sobre los estratos de materia, actuando como una luz que emerge desde el interior de la propia superficie. La pieza captura el instante en que el material, bajo la influencia del agua, decide su propia forma, invitando a una contemplación meditativa donde la quietud y el movimiento se funden.


